PRESENTACIÓN DE LA MESA REDONDA SOBRE “ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y DE CONSERVACIÓN”


En esta mesa redonda se va a hablar de varios puentes; en los que la innovación ha sido importante.

Fernando Pedrazo va a tratar de varias obras construidas recientemente en Extremadura, la tierra de los Conquistadores, de los magníficos puentes y de los arcos que vuelan. Va a hablar de su concepción de su construcción y de las innovadoras soluciones aplicadas en todo el proceso.

Luis Peset, Óscar Ramón Ramos y José María Villar van a hablar de diversos puentes construidos en Asturias.

Los tres participaron en el proyecto y construcción (unos en el uno y otros en el otro) de dos puentes, casi gemelos, el de Los Santos y el de San Pedro de la Ribera.

En ambos se procedió al ensanche, desde una plataforma de carretera a una de autovía, de dos estructuras, una de 600m de longitud, en recta y otra, de 750 metros de longitud, en curva; ambas de vanos de 180 metros de luz y construidas por voladizos sucesivos.

Desde una idea inicial y un análisis previo se llegó a unas soluciones diseñadas por proyectistas distintos (Fhecor y José Antonio Torroja Oficina Técnica) que en el proceso de diseño y cálculo se mantuvieron mutuamente informados y que llegaron a dos soluciones distintas; pero que, desde un punto conceptual, son la misma.

Dos constructoras distintas (Dragados y la UTE Puentes, Peninsular y Expromar) llegaron a dos técnicas distintas, con dos equipos de maquinaria distintos (uno más potente y otro más ligero) pero con una base conceptual también similar.

Óscar Ramón describirá también el Puente de Regueirón un gran puente mixto, de grandes luces, empujado, en curva y con fuerte pendiente, a través de un proceso innovador y depurado.

No me voy a extender en describir lo que dirán ellos, pero si a señalar el denominador que debe tener el abordaje de un proceso innovador.

Para iniciar, hay que tener una idea inicial, valorarla y ver si esa intuición es racionalmente posible.

Más tarde, hay que tener valor para lanzarla; pues siempre es más seguro, y tranquilo, ir a lo convencional, que, además, está sujeto a menos críticas.

Después hay que elegir a los proyectistas adecuados. En este proceso de proyecto hay que comprobar, de modo riguroso, la realidad existente y ver si el proceso intuido puede aplicarse a ella.

Durante el proceso de diseño hay que mantener un diálogo constante, para incorporar las aportaciones de todos.

En una obra de este tipo (en la que los detalles son fundamentales y en los que el proceso constructivo es básico) es determinante (durante el proceso de preparación de los trabajos) la tarea del constructor al diseñar los equipos, así como su íntima relación, tanto con el proyectista, como con el director de la obra. 

Finalmente, el desarrollo de la obra exige una coordinación constante, una sinceridad mutua y una dirección firme, valiente y flexible, que permita responder a los avatares del proceso.

Termino con una frase que me gusta mucho: Por eso los puentes los hace el Diablo; que son muchos hombres hermanados para un mismo fin, dado que son el fruto de un trabajo solidario y no del de un solo hombre; sea este técnico, político, funcionario o constructor.

Son como las coplas, porque

“Hasta que las canta el pueblo

las coplas no son.

Y, cuando las canta el pueblo,

ya nadie sabe el autor”.

